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			Para Dawson,

			mi consejero espiritual

			y ministro de guerra.

			Tensad los nervios, llamad a la sangre.

			(William Shakespeare - Henry V)

			1

			1

			Marla Mason se acuclilló en el callejón, junto a la librería Luces de la ciudad, y lanzó sus runas. El cuadrado de terciopelo violeta regio que se extendía en el suelo ante ella estaba cubierto de objetos desperdigados: un diente de ajo, una colilla apagada, una moneda con dos caras, uñas cortadas, y una piedra encontrada en la cabeza de un sapo. Estudió el patrón de los objetos durante un largo rato y suspiró.

			—No es bueno. Este callejón no es mejor que los otros dos lugares donde lo he intentado. No sé dónde están todas las líneas de fuerza en esta ciudad, así que no puedo interpretar que la dispersión signifique algo. Pensaba que podía triangular, pero incluso así queda demasiado vago. Hay algo o alguien poderoso por allí —señaló vagamente hacia el este— pero no sé si es el tipo que estamos buscando. Tendré que hacer una adivinación por humedad.

			El aire olía levemente a pis y café, pero ni siquiera esos olores urbanos tan familiares tranquilizaron a Marla.

			Su compañero Rondeau estaba sorbiendo fideos de arroz de una caja de papel encerado.

			—Pienso que las tripas nunca mienten —dijo empujando los fideos con el palillo y pillando un trozo de pollo—. ¿Qué planeas destripar?

			Marla guardó su tela de terciopelo y sus utensilios de adivinación en un bolso de cuero. Estiró los brazos por encima de la cabeza hasta que sus articulaciones crujieron, y suspiró. Se había saltado sus ejercicios matutinos, y después pasó varias horas acalambrada en esa especie de granja de ganado que fue el vuelo en el que cruzaron el país, y su cuerpo no estaba muy colaborador.

			—Si no tuviera unos principios tan firmes usaría un humano, solo porque así funciona mejor. Por otra parte, esta no es mi ciudad, así que no me siento responsable de proteger a esta gente. —Estaba bromeando, por supuesto. El asesinato por motivos místicos conllevaba una desagradable deuda kármica y, además, era un despilfarro. La gente se podía utilizar para mejores cosas—. No sé. Un gato, quizás. O una gallina. Nada demasiado evolucionado.

			—Dudo que Lao Tsung esté tratando de esconderse de mí.

			—Además, ¿Por qué tenemos que buscarlo? ¿Por qué no le hiciste saber que veníamos? —Rondeau meneó sus dedos alrededor de su oreja izquierda—. ¿Has oído hablar del teléfono?

			Marla resopló.

			—No es la clase de persona que tiene teléfono. Hay formas de hacerle llegar mensajes, pero llevaría unos días, y no había tiempo para eso. Tengo prisa.

			—Ya me he dado cuenta —dijo Rondeau limpiándose la boca con un fajo de servilletas—. Creo que me diste una pista cuando irrumpiste en mi casa, me dijiste que me hiciera la maleta, me llevaste al aeropuerto y me metiste en un avión. Ni siquiera me dejaste sentarme junto a la ventana —su tono era de agravio—. La primera vez que subo en un avión y me pones en el medio junto a un gordo con manchas de sudor. Olía fatal.

			—Oh, ¿también te diste cuenta de eso? Creo que tu agudo poder de observación es lo que más valoro.

			—¿Sabes?, esperaba que me contaras todo sin que te preguntara, pero como no lo haces... ¿Qué hacemos en San Francisco? ¿Qué es tan importante que tienes que ver ya mismo a ese Lao Tsung? ¿Y por qué necesitas que yo venga?

			Marla reflexionó. Ella y Rondeau se habían salvado mutuamente la vida mucho más a menudo de lo que se la habían amenazado. Guardar secretos era un hábito útil, y muy arraigado, pero valía la pena recordar que tenía algunos aliados con los que podía contar.

			—Es por Susan Wellstone —dijo, y se encontró tocando, casi de un modo supersticioso, los puñales que llevaba bajo las mangas, los cuales le proporcionaban sensación de seguridad.

			Los ojos de Rondeau se abrieron de par en par.

			—¿En serio? ¿Ella? De todas las personas que andan por Felport, nunca pensé que ella sería la que se te estaría acechando. Gregor, quizás, o Viscarro... —Tiró su caja de fideos vacía en un contenedor de basura.

			Marla negó con la cabeza.

			—Gregor me apuñalaría por la espalda en cuanto me descuidara, y Viscarro rondaría por allí para robar las joyas y los empastes de oro del primer cadáver que cayese, pero Susan es la única que se prepara las oportunidades en lugar de esperarlas. Ella sabe que, si pierde, la destruiré. Pero es una perfeccionista. No piensa perder. Quiere derrocarme.

			Rondeau frunció el ceño.

			—Entonces, ¿por qué no está colgada boca abajo dentro de una cuba de ácido ahora mismo? ¿Qué estamos haciendo al otro lado del continente? No puedes… huir.

			—Más vale que no haya oído una pequeña entonación aguda al final de esa última frase, Rondeau —dijo Marla cruzada de brazos—. Sé que no estabas preguntando si estoy huyendo.

			Rondeau levantó las manos.

			—Lo sé muy bien. Te he visto escabullirte de algún que otro compromiso social, pero nunca de una pelea.

			—Sí, bueno. —Marla se pasó la mano por su pelo corto, trocitos de piel se desprendían de su cabeza. Nunca tuvo caspa siendo veinteañera. Envejecer tenía sus ventajas, pero la caspa no era una de ellas—. No puedo ganar esta pelea, no cara a cara. Susan planea lanzar un hechizo para deshacerse de mí, pero no ha pensado en todas las implicaciones, y su hechizo va a acabar destrozando la ciudad también. Puedo respetar su deseo de matarme, quiere ocupar mi puesto y sabe que no me voy a retirar pronto, pero no puedo perdonarle que ponga en peligro a Felport.

			—¿Y Lao Tsung puede ayudarte a detener el hechizo de Susan?

			—Lao Tsung sabe dónde encontrar algo que puede ayudarme. La Piedra Angular. Pero que no se te vayan a escapar esas palabras ante los hechiceros locales.

			—Ah —dijo Rondeau—. ¿Es un artefacto? Odio los artefactos. Las cosas no deberían mirarte, y esas cosas viejas y raras siempre parecen estar observándote.

			—Pensé que te gustaba llamar la atención.

			Rondeau movió sus ojos hacia arriba describiendo medio círculo.

			—¿Tenemos un tiempo límite?

			—Uno que mengua cada minuto que pasamos aquí hablando. ¿He satisfecho tu curiosidad? ¿Puedo ahora proceder a salvar mi ciudad y mi vida?

			—No me has dicho que hago aquí. Podrías haber hecho que me quedara escondido con Hamil para, por ejemplo, organizar la defensa o algo así. Puede que seas la primera en estar contra la pared cuando llegue la revolución, pero Hamil y yo no andaremos muy lejos.

			—No es... así —dijo Marla. Explicar la naturaleza del hechizo de Susan era demasiado complicado, y no era algo que al pensar en ello le hiciera sentir cómoda, más allá de tomar las medidas necesarias para frustrarlo—. Además, te necesito aquí para que levantes cosas pesadas, vigiles las puertas y te ocupes de cualquier otra mierda de la que yo no pueda ocuparme.

			Rondeau sonrió.

			—A un hombre le gusta sentirse útil. Tu dirás.

			—¿Crees que podemos encontrar algún pollo vivo por aquí?

			—Tal vez si buscamos de arriba a abajo.

			Se dirigieron hacia los faroles de papel colgantes, las tiendas con sus pagodas y las concurridas aceras del Barrio Chino. 

			—No sé por qué Lao Tsung decidió vivir en este agujero carnicero de esta mierda de ciudad —dijo Marla—. Vino aquí buscando la Piedra Angular, pero luego se quedó.

			Rondeau refunfuñó.

			—Solo llevamos una hora en San Francisco. ¿Ya la odias?

			Marla escupió en la calle.

			—Una bonita ciudad blanca junto a la bahía. Y una mierda.

			—No te olvides de que es la genial ciudad gris del amor.

			—Sí, siento el amor —dijo Marla, pisoteando un montón de peluches sucios que alguien había dejado en la acera.

			—Creo que es agradable. Estás celosa porque no tenemos teleféricos en la nuestra. —Miró hacia una calle lateral—. No es que yo haya visto algún teleférico.

			—Es enero —dijo Marla—. Debería haber nieve en enero. Un poco de niebla no puede sustituirla. Me siento fuera de lugar. Lejos de mi centro.

			—Bueno, sí, ha sido, ¿Cuál?, ¿la segunda vez que vas en avión? Pensé que ibas a ponerte a estrangular a cualquier desconocido al azar durante la escala en Denver. ¿Nunca te has tomado unas vacaciones?

			Marla se rio y Rondeau asintió.

			—Yo, nunca. Esta es la primera vez.

			—Esto no son vacaciones. Es un asunto...

			—Sobre la vida, la muerte y la destrucción, lo sé. Eso no significa que no pueda disfrutar las vistas, ¿verdad? ¿Qué sentido tiene seguir vivo si no disfrutas un poco?

			Entraron en las calles altamente concurridas del barrio chino, donde turistas de fuera de temporada vagaban por los puestos de comida y las tiendas, escogiendo artículos de entre los que se desparramaban sobre las aceras. Había acuarios llenos de peces escurridizos y cajones de madera llenos de frutas extrañas. Los letreros de las calles estaban escritos en inglés y en caracteres chinos, y se veían muchos detalles arquitectónicos extravagantes: falsas pagodas de madera en la parte superior de los edificios, fachadas pintadas de dorado, cercas de bambú.

			—Me encanta este lugar —dijo Rondeau—. No tenemos nada parecido en casa.

			—Porque nuestra ciudad nunca tuvo un gueto para los inmigrantes chinos mal pagados y perseguidos en el siglo XIX —dijo Marla.

			—Sospecho que San Francisco no te va a ofrecer trabajo como guía turístico en un futuro próximo.

			—Desconfío, por principios, de cualquier ciudad que me fuerce a perder el alma al entrar. —Marla dejó de caminar de repente y Rondeau casi se chocó con ella—. Hum, ahí está otra vez.

			—¿El qué?

			Ella agitó las manos.

			—Lo que fuese que la adivinación estaba indicando. Un campo, un zumbido, una vibración. Algo. No anda muy lejos de aquí.

			—No oigo ningún zumbido —dijo Rondeau.

			—Vamos, por aquí.

			—¡Ah! —dijo Rondeau siguiéndola por la manzana—. ¿Puedo sugerir que, digamos, ignoremos cualquier cosa mágica que no sepas hacia dónde va? ¿Por qué buscarnos problemas?

			—Yo causo problemas, no los busco. —No era cierto del todo, pero el vuelo, y el mero hecho de tener que volar, la había puesto de mal humor y, al fin y al cabo, siempre había tenido una vena curiosa—. Además, quizás esta cosa mágica sea lo que estoy buscando, la Piedra Angular, y ya no necesitaré encontrar a Lao Tsung para nada.

			—Claro —dijo Rondeau—. Porque estamos en una novela de Charles Dickens y coincidencias como esa suceden sin más.

			Después de una manzana caminando, Marla se detuvo.

			—Ahí.

			—¿Qué? Es solo un puesto de videos piratas de Jackie Chan... oh. ¿Quieres decir que...?

			Había un espacio plegado allí, entre una tetería y una de las muchas joyerías de la zona... Marla pudo ver el resplandor por un pelo. Si había una tienda en el interior de ese resplandor, no era para el típico turista.

			—¿Quieres entrar?

			—Pensé que solo querías comprar un pollo y encontrar un callejón tranquilo donde sacarle las tripas. ¿Por qué quieres pringarte con los mogollones de aquí?

			—Lao Tsung es un hechicero —dijo Marla—. Tal vez otro hechicero sepa dónde anda.

			—Los hechiceros están todos medio locos por definición —dijo Rondeau—. Exceptuando la compañía presente. ¿Y qué pasa si nos atacan?

			Marla se encogió de hombros. Que los atacaran no sería tan malo. En ese momento, por más que se resistía a admitirlo, Marla tenía miedo. Una pelea al menos le haría olvidar el plan de Susan, la colmaría de adrenalina y le proporcionaría ejercicio... físico o metafísico, cualquiera sería bienvenido.

			—Si nos atacan, trata de quitarte de en medio.

			—Te apuesto lo que quieras a que esto va a ser como Golpe en la pequeña china —dijo Rondeau—. Hierbas extrañas por todas partes, cocodrilos disecados colgando del techo y un tipo disparando rayos por los ojos.

			—Estoy pensando si es racista o no.

			—¿El qué? —dijo Rondeau—. ¿Lo que he dicho o la película?

			Marla lo ignoró echando un ojo a su alrededor. Había gente mirándola, por supuesto, o al menos mirando hacia donde estaba ella... era una calle muy transitada. Va, venga. A la mierda. Agarró la muñeca de Rondeau y se coló, rodeando una mesa llena de videos piratas, en un lugar plegado en el mundo. En la guarida de un hechicero.

			Aparecieron en una gran sala decorada a medio camino entre una tienda de hierbas y una de alta tecnología. El suelo, las paredes y el techo eran de un blanco prístino, las esquinas eran curvas en vez de en ángulo recto, y unos estantes altos de madera oscura, pegados unos contra otros, formaban ángulos extraños (que probablemente tenían significados ocultos). Estaban repletos de latas, botellas, tarros y bolsas de plástico; la mayoría parecía que estaban llenos de diversas clases de plantas secas. A Marla no le interesaba la magia de las hierbas, nunca le habían preocupado mucho las hierbas que no se pueden cultivar en una maceta, en una escalera de incendios, o que brotan espontáneamente en los recintos del ferrocarril. El aire debería haber sido un amasijo de olores, pero en cambio se olía una curiosa neutralidad, con un toque de antiséptico.

			Un extenso mostrador de acero inoxidable se extendía a lo largo de la pared trasera. Se abrió una puerta oculta tras el mostrador y apareció un anciano asiático vestido con una túnica oscura, un gentleman, seguido por un joven mucho menos elegante, presumiblemente un aprendiz. Marla pudo ver por un momento más allá de la puerta, donde alguien con ronchas rojas en la piel yacía desnudo sobre una camilla.

			La puerta se cerró, y Marla desvió su atención hacia los hombres que estaban tras el mostrador. El aprendiz era en realidad una mujer travestida con un traje de niño. Estaba bastante convincente, pero cuando Marla se mudó por primera vez a Felport encontró trabajo como camarera en varios bares de la parte menos respetable de la ciudad, y todavía tenía buen ojo para las apariencias. Estaba en San Francisco, donde el drag imperaba, así que no se sorprendió. Lo más probable es que el viejo fuera el maestro, y que la joven fuera una aprendiz o sirvienta. El viejo le habló en chino, cantonés probablemente, el dialecto predominante en el barrio chino, pero Marla negó con la cabeza.

			—No, lo siento. Hablo inglés, y puedo arreglármelas en francés, y aquí mi amigo puede hablar español, y sabe algunas palabrotas en el idioma que precedió a la caída de Babel, pero ninguno de los dos podemos hablar ningún tipo de chino.

			—¿Qué queréis? —preguntó la chica en un inglés claro y sin acento.

			Marla miró al maestro. Estaba inexpresivo, pero sospechaba que él entendía inglés tan bien como la chica.

			—Necesito información.

			El viejo negó con la cabeza y la ladeó medio grado.

			—Vendemos hierbas, no información —dijo la aprendiz. Trataba de vigilar tanto a Marla como a Rondeau, lo cual le fue complicado ya que Rondeau había empezado a deambular distraído por la tienda, tocando las cosas. 

			—Estoy buscando a un hombre llamado Lao Tsung —dijo Marla.

			El viejo resopló. La aprendiz se mofó, ya sin pretender ser educada.

			—¿Y crees que todos los chinos se conocen?

			Marla describió un círculo con los ojos mirando hacia arriba.

			—Mira, en el lugar de donde yo vengo llevamos la cuenta de todos los hechiceros importantes que merodean por ahí. Lao Tsung lleva viviendo en la ciudad unos cuantos años, y es poderoso.

			—En realidad no es chino. Es un mesopotámico muy longevo, si eso te hace sentir mejor.

			—Pensaba que podrías saber dónde está, eso es todo. Si no puedes ayudarme...

			El viejo miró meditabundo al techo. 

			—Mil dólares —dijo con un inglés crujiente y levemente británico—. Ese es el precio de la información que quieres.

			Marla frunció el ceño.

			—Mira, podría abrir un pollo y revolver sus tripas y encontrar a Lao Tsung... tengo el don de la aruspicina. Solo pensaba que sería menos sangriento preguntarle a los lugareños. No quiero meterme donde no me llaman, solo quiero resolver este asunto e irme.

			—La aruspicina no funcionará. Inténtalo si quieres, pero no vuelvas después. Ya nos estás haciendo perder el tiempo. Mil dólares.

			Marla suspiró y llamó a Rondeau.

			Él llevaba la mitad del dinero, lo que tal vez fue un error, pero había insistido. Si Marla moría en un terremoto, le dijo él entonces, ¿cómo iba a volver a casa? Le dio los billetes a Marla, y ella se los pasó a la aprendiz, que los examinó y asintió.

			—Lao Tsung está muerto —dijo el viejo sin mostrar satisfacción.

			—Mentira —dijo Marla—. Ha vivido siglos, vino aquí expresamente para curarse un cáncer, y salió bien. ¿Cómo puede estar muerto?

			—La respuesta a esa pregunta costará mil dólares.

			Marla se abalanzó sobre el mostrador antes de que el viejo pudiera dar un paso atrás, presionando su vientre con una daga. Él abrió su boca, seguramente para lanzar un hechizo, y Marla le metió un fajo de dinero entre los dientes, haciéndole callar.

			—Como puedes ver, no es por el dinero. Pero no me gusta que me hagan perder el tiempo. Y Lao Tsung era un amigo. —La aprendiz estaba hablándose a sí misma en voz baja y Marla suspiró—. ¿Rondeau?

			—Síp —dijo, y sacó su navaja mariposa, abriéndola con la facilidad de alguien que lleva toda la vida en las calles, y debajo de ellas—. Bien, entonces estate quieta o tendré que cortarte la garganta o algo, y este traje es nuevo, así que eso nos jodería a los dos.

			La aprendiz dejó de hablar.

			—No sois hechiceros —dijo—. Sois unos matones.

			—Hay momentos y lugares para la magia —dijo Marla— pero no es buena idea depender demasiado del abracadabra. —Volvió a prestar atención al anciano, que no parecía aterrorizado, ni enfadado, ni nada; su expresión era imposible de interpretar—. Voy a quitarte este dinero de la boca para dárselo a tu aprendiz, y entonces te considerarás completamente pagado y me dirás todo lo que necesito saber sobre Lao Tsung, ¿de acuerdo? Y si te reconcome la venganza, déjame decirte quién soy... soy Marla Mason, manejo la ciudad de Felport, y si no has oído hablar de mí antes... bueno. Puedo hacerme un nombre en esta costa haciéndote algo tremendamente desagradable. Pero como ya he dicho, solo quiero resolver mis asuntos y continuar mi camino. ¿Vale?

			El viejo asintió con la cabeza.

			Marla le quitó al anciano el fajo de papel de la boca y se lo entregó a su ayudante, que empezó a ordenar el dinero en el mostrador, extendiendo los billetes, alisando las arrugas, haciendo montones. El maestro debe ser un hijo de puta de disciplina férrea, pensó Marla.

			—Así que... —dijo ella— Lao Tsung.

			El viejo murmuró algo en chino.

			—Como te hemos dicho, Lao Tsung está muerto —dijo la aprendiz sin levantar la vista del dinero y aparentemente despreocupada por Rondeau y su navaja—. Unas ranas lo han asesinado esta mañana.

			Marla se repitió esas palabras: unas ranas lo han asesinado esta mañana, considerando la posibilidad de que fuera alguna frase hecha mal traducida.

			—¿Lo asesinaron unas mafias? —dijo al final frunciendo el ceño.

			La aprendiz la miró, aburrida.

			—No. Unas ranas. Hop, hop. Ranas. Lao Tsung vivía en el Parque Golden Gate, y lo encontraron esta mañana cubierto por pequeñas ranas doradas. Las ranas se fueron saltando y nadie intentó detenerlas... dedujimos que son venenosas. Hay ranas en las selvas tropicales lo suficientemente venenosas como para matar a cien personas.

			—¿Qué?, ¿muerden? Ni siquiera sabía que las ranas tuvieran dientes.

			—No, solo están llenas de veneno, y a veces sus cuerpos sudan veneno. Los nativos usan veneno de rana para emponzoñar sus lanzas, lo han hecho durante siglos. Pero encontrar tantas ranas, tan virulentamente venenosas, aquí, en este clima, donde hace demasiado frío y sequedad como para que vivan mucho... —La aprendiz negó con la cabeza—. Es un misterio. —Terminó de contar el dinero, hizo un barrido formando una sola pila y lo puso bajo el mostrador—. Mi maestro es un experto en toxicología, entre otras cosas, y hemos sido designados por ciertos grupos para determinar la naturaleza de la muerte de Lao Tsung, y para descubrir si fue trabajo de otro hechicero o simplemente un suceso extraño.

			—Quiero ver su cuerpo —dijo Marla. Si el cuerpo de Lao Tsung estuviera aquí, la aruspicina no habría funcionado... lugares como este, en el espacio plegado, tendían a distorsionar la eficacia de la adivinación. Lo que hizo que se preguntara hacia qué había estado apuntando su adivinación. Debe haber cerca algo más, o alguien más, con una poderosa magia.

			El maestro habló un poco en chino, y la aprendiz asintió.

			—Te mostraré su cuerpo —dijo.

			Marla se mordió el labio. El maestro parecía intimidado pero, a pesar de eso, podía ser peligroso. Y, aun así, no estaría mal separarlo de su aprendiz.

			—Rondeau, vigila al viejo. Y hablo en serio. Vigílalo.

			Rondeau suspiró y asintió.

			—Escuche, señor, no quiero hacerle daño, pero tengo esta navaja, y si es necesario, también tengo otros recursos. Pero preferiría que charláramos mientras ellas están ahí detrás, ¿sabe? Nunca he estado aquí antes, así que quiero saber dónde hay buenos restaurantes y paseos, cosas así. Y si decide no hablar más inglés, podemos turnarnos para enseñarnos ruidos cómicos de animales. 

			El viejo se quedó con la mirada fija, inexpresivo. 

			Marla dejó que la aprendiz le guiara hasta el cuarto trasero, donde el cadáver que fue su amigo Lao Tsung yacía sobre una mesa. No aparentaba más de 40 años, su pelo negro estaba recogido en una larga cola de caballo y su cuerpo era delgado y musculado. Asesinado por un enjambre de ranas. ¿Un enjambre? ¿Grupo? 

			—¿Cómo se le llama a un enjambre de ranas? —Preguntó Marla—. Una bandada de cuervos, una manada de ballenas, entonces, ¿que son las ranas?

			—Una colonia —dijo la aprendiz—. A veces un grupo. A veces un ejército. Creo que, en este caso, un ejército. Puedes examinar el cuerpo... puedes hacer lo que quieras, ya lo has dejado claro... pero te aconsejo que no lo toques con las manos. No conocemos la naturaleza exacta, ni la cantidad, del veneno.

			Marla asintió y se acercó a Lao Tsung. Qué manera de morir. Por lo menos era poco común. 

			Entonces la boca de Lao Tsung se abrió.

			Una pequeña rana dorada, de no más de cuatro centímetros de largo, saltó de la boca de Lao Tsung, y se posó en su pecho. Era una hermosa ranita... ojos negros, piel semi brillante. La carne de Lao Tsung comenzó a ponerse roja, hasta que el lugar sobre el que estaba sentada la rana presentó una roncha tan grande como las otras.

			Entonces la rana saltó.

			Después de quedarse un rato de pie, en silencio, sin escuchar gran cosa de lo que sucedía en el cuarto trasero, Rondeau dijo:

			—¿Vale la pena hacer la excursión a Alcatraz? Marla dice que probablemente sea fantasmagórico y psíquicamente inquietante, pero creo que puede ser interesante. ¿Alguna vez has estado allí? ¿O eres como esos neoyorquinos que nunca han estado en la Estatua de la Libertad, que no hacen lo que hacen los turistas?

			El maestro se giró, ligeramente, y miró hacia la puerta del cuarto trasero. Rondeau agitó un poco su navaja.

			—Eh, mirada al frente.

			—Ayúdame —susurró el maestro— Por favor.

			Rondeau entrecerró los ojos.

			—No tiene sentido tratar de marearme. No tengo ninguna autoridad. Solo estoy aquí para cargar cosas, hacer recados y hacerle compañía a Marla.

			—No soy el maestro —dijo el maestro. Se estremeció—. Soy la aprendiz. Mi maestro me dijo que sería su sucesora, la heredera de todos sus tesoros, pero fue una trampa cruel. Me robó el cuerpo y encerró mi mente en el suyo. En esto.

			Levantó sus brazos con asco, y luego los dejó caer.

			—Oh, mierda —dijo Rondeau—. Te hizo el truco de La Cosa en el umbral, ¿Me estás diciendo eso?

			Rondeau le dio varias vueltas a su navaja, pensativo. Si eso era cierto, Marla estaba en la parte de atrás con un verdadero hechicero, uno que era lo suficientemente hábil y sucio como para intercambiar un cuerpo por otro. Algo así como una meta-violación, incurriendo en una grave deuda kármica; pero los hechiceros muy poderosos, que carecían de escrúpulos para realizar ese truco, normalmente sabían cómo evitar pagar el precio de esos actos monstruosos. Pero si Rondeau se iba corriendo a advertir a Marla, entonces el verdadero maestro podría hacer algo terrible, para lo que Marla no estaría preparada. Y si este viejo estaba mintiendo, Rondeau le habría dado la espalda al hechicero al que Marla le dijo que vigilara.

			—Mierda —dijo—. Ningún proceder parecía bueno.

			—Bien, tengo esta navaja lista para meterse bajo tu esternón, así que empieza a colaborar. Vamos a entrar en el cuarto trasero y le podrás contar tu historia a Marla.

			El viejo se lamentó.

			—Si mi maestro se entera de que te lo he dicho, matará este cuerpo. Únicamente me mantiene vivo para guardar las apariencias hasta que esté listo para anunciarse como su propio sucesor. Lo que ha hecho es un delito, y el consejo de hechiceros no permitirá que quede impune.

			Rondeau vaciló. Pero su lealtad se la debía a Marla.

			—Lo siento —dijo—. Si estás diciendo la verdad, intentaremos ayudarte. —Tal vez eso fue ir demasiado lejos, ya que a Marla probablemente no le importaría una mierda la aprendiz secuestrada, pero Rondeau le ayudaría, si podía—. Tengo que proteger a Marla, y eso significa hacerle saber con qué podría estar lidiando.

			El maestro bajó la cabeza y comenzó a caminar hacia la puerta.

			La rana saltó directamente hacia la aprendiz, que levantó las manos y soltó un chorro de palabras ininteligibles. La rana se quedó flotando en el aire a la altura de sus hombros, pataleando.

			—Bonito hechizo de bicho en ámbar —dijo Marla—. No conozco a muchos aprendices que puedan hacerle eso a algo más grande que un mosquito. 

			—Gracias —dijo la aprendiz—. Tu cumplido me honra.

			La aprendiz se dirigió a un estante y sacó un pequeño frasco de vidrio, después se puso un par de guantes de goma gruesos. Colocó el frasco sobre la rana suspendida y cerró la tapa. Asintió con brusquedad.

			—Lao Tsung fue visto ayer conversando con un hombre desconocido para nosotros, un... excéntrico extraño. La conversación parece que se volvió bastante acalorada. El hombre parecía ser centro o sudamericano, y estaba vestido solo con ropa interior y una especie de capa. Es posible que fuera simplemente un loco vociferando como lo hacen a veces los trastornados. Siempre ha habido locos en esta ciudad, incluso antes de que tú llegaras.

			—Para, o me tocarás la moral —dijo Marla. Aunque pudiera tomarse la justicia por su mano, esa forma de hablar no era un buen camino a seguir. Miró el cuerpo de Lao Tsung. Querría haber tocado su mejilla con los dedos, pero no pudo, debido al veneno. No había tiempo para lidiar con estas emociones. Su vida, y la protección de su ciudad, estaban en juego. Sin Lao Tsung para decirle la ubicación de la Piedra Angular, no tenía idea de a dónde ir a partir de aquí. No tenía más contactos en esta ciudad. Suspiró. —Cuando tengas dudas, empieza por arriba.

			—¿Perdón? —dijo la aprendiz.

			—Necesito hablar con la persona que maneja San Francisco.

			La aprendiz olfateó el aire.

			—Así no es cómo hacemos las cosas por aquí. Mi maestro es el hechicero más viejo del Barrio Chino. North Beach está dirigida por una strega llamada Umbaldo. Russian Hill, el Haight, el Distrito Financiero, La Misión, El Tenderloin, todos tienen sus propios líderes.

			—No jodas —dijo Marla—. Piensa. ¿Crees que la ciudad de la que vengo es una aglomeración homogénea? Apuesto a que tenéis algún tipo de consejo, ¿verdad?, ¿alguna forma de resolver las disputas?

			—Por supuesto —dijo la aprendiz.

			—Y eso significa que alguien es la máxima autoridad, ¿verdad?

			La aprendiz apretó los labios.

			—Sí. Pero es una oficina, no un individuo. Los hechiceros más poderosos se reparten las tareas, y cada uno se dedica durante unos años.

			—Qué fascinante lección de civismo. ¿Quién está al cargo ahora?

			La aprendiz frunció el ceño y no respondió.

			—Cuanto antes me lo digas —dijo Marla—, antes te dejaré en paz, apañaré mis asuntos y me iré bien lejos de esta costa. ¿De acuerdo?

			—Se llama Finch —dijo—. Maneja el Castro.

			—¿Cómo lo encuentro?

			—Él... no es fácil de encontrar. Pero monta fiestas, todos los viernes. Empiezan a las nueve o diez, aunque no siempre está allí desde el inicio. Me han dicho que suele llegar a medianoche, cuando hay más movimiento.

			—Eso es esta noche —dijo Marla—. Es genial. Muéstrame dónde vive. —Sacó de su bolso un bolígrafo y mapa plegable de San Francisco. La aprendiz miró el mapa un momento y dijo:

			—En esa calle.

			Marla escribió el nombre de la calle y el número.

			—¿Estarás en la fiesta? —dijo Marla.

			La aprendiz negó con la cabeza.

			—Mi maestro no aprueba esas actividades. No están a la altura de su dignidad.

			Marla asintió.

			—Escucha... no he venido para enfadar a nadie. Solo quiero arreglar mis asuntos y largarme de la ciudad. Hazle saber eso a tu maestro. Dile que no tendrá que volver a verme y que le agradezco la ayuda.

			—Mi amo respeta la fuerza —dijo—. Pero, así como a ti no te gusta que te hagan esperar, a él le disgusta que lo intimiden. Lo mejor sería que terminaras tus asuntos y abandonaras la ciudad lo antes posible, o mi maestro podría sentir la necesidad de tomar medidas contra ti.

			—Siempre he tenido el don de hacer enemigos —dijo Marla—. Ya me voy.

			La puerta se abrió, y el maestro entró, Rondeau lo guiaba.

			—Hola, Marla —dijo.

			—Puedes dejar en paz a nuestro amable anfitrión, Rondeau. Tenemos lo que necesitamos.

			Rondeau pestañeó.

			—Hum, vale, pero...

			—Ya está. Vámonos.

			Ella salió por la puerta llevándose a Rondeau cogido por el brazo .

			—Tira de la puerta y ciérrala. No quiero darles la espalda.

			Rondeau hizo lo que le había dicho, y entonces Marla corrió hacia la salida, Rondeau le siguió muy de cerca.

			Al salir casi tiraron al suelo a unos cuantos peatones saliendo de cabeza precipitadamente desde la nada; Marla corrió toda la calle, poniendo distancia entre la tienda y ella. Miró hacia atrás sintiendo claramente que la seguían, pero no vio por ninguna parte ni a la aprendiz ni a su maestro. Probablemente solo eran los nervios. ¿Quién más aparte de esos dos querría seguirla aquí?

			—Marla, estoy tratando de decirte algo —dijo Rondeau.

			—Dímelo en la cena —dijo ella—. Tenemos unas horas que matar, y creo que antes vi un restaurante italiano.

			—Vale, bien. Me imagino que lo habrás visto. Estábamos en North Beach, al fin y al cabo. ¿No sabes nada de San Francisco?

			—Teleféricos. El puente Golden Gate. Niebla. Colinas. Orgullo gay. Que si vienes aquí, tienes que ponerte flores en el pelo. Eso es lo esencial, ¿verdad?

			—Tienes una forma de ver lo esencial de las cosas... —dijo Rondeau— Pero, en serio, escucha.

			Al otro lado de la bahía, en Oakland, la hermanastra a la que San Francisco mira por encima del hombro, un ex actor de cine llamado Bradley Bowman, B para sus amigos, la mayoría de los cuales estaban muertos o habían perdido oportunamente el contacto con él, estaba sentado en un solar vacío, lleno de basura y cubierto de maleza, dejando caer Valiums por la rejilla de una alcantarilla, pastilla a pastilla.

			—He tenido uno de esos sueños —dijo—. Estaba de pie bajo un paso elevado. Llovían ranas del cielo, y algunas me acompañaban saltando bajo el paso elevado. Un hombre con un sombrero de castor anticuado estaba de pie, medio a la sombra de un pilar, mirándome, y cuando le saludé, asintió. Volaban colibríes alrededor de mi cabeza, se movían demasiado deprisa como para verlos bien. Una mujer con una capa púrpura salió de las sombras, pisando ranas al caminar, y luego trató de besarme. Cuando sus labios tocaron los míos, me encontré envuelto en un capullo, y no sabía en qué me iba a transformar. ¿Qué significa esto?

			Pasado un momento algo habló desde debajo de la rejilla de la alcantarilla. Habló durante mucho tiempo, su voz era perezosa y relajada.

			—Mierda —dijo B—. ¿Hay algo que pueda hacer para evitarlo?

			La voz habló de nuevo, fue más breve esta vez. B suspiró.

			—Supongo que tendré que hacerlo, entonces. ¡Me cago en la hostia!. Odio ir a la ciudad.

			La voz de abajo murmuró.

			—No lo hagas —dijo B—. Por favor. Venir aquí, hablar contigo... todo esto ya es bastante difícil sin remover todos esos viejos recuerdos.

			Se puso de pie, se echó la mochila al hombro y se dirigió a regañadientes hacia su casa, perdido entre la niebla del pasado.

			2
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			—Estoy impresionado, Marla. Estaba convencido de que nos meterías en alguna ratonera en el Tenderloin. 

			Marla miró por encima de Rondeau, quien estaba de pie en el balcón de su suite en un elegante hotel cerca de Union Square, bajo el anochecer. Parecía feliz y relajado, y en un arranque irracional, ella se enfureció con él... ¿no entendía lo serias que eran las cosas? Por supuesto que no, no realmente. Porque no se lo había dicho. La vida de Marla estaba amenazada normalmente, y él seguro que pensaba que esto era otra más, algún vulgar complot para asesinarla. No se lo había explicado, porque estaba avergonzada porque había permitido que Susan la pusiera en esa situación. Marla nunca pensó que esa mujer fuera una amenaza real, y ahora estaba pagando el precio de su despreocupación. Se obligó a sí misma a responderle con tranquilidad.

			—¿El Tenderloin? ¿Es ese el distrito donde envasan la carne?

			Vació su espacioso bolso de cuero sobre la cama y comenzó a esparcir cosas.

			—No creo que San Francisco tenga un distrito de envasado de carne. Pero es la parte sórdida de la ciudad, muchos clubes de striptease, bares, cosas así. Parece más bien un lugar de tu rollo.

			—No me gusta más que a ti ir a callejones oscuros y extraños, Rondeau. En nuestra ciudad me conozco los callejones oscuros, y sé que soy la cosa más peligrosa que puede ir por ellos. Ahora que he cabreado a uno de los grandes hechiceros locales, que quizá sea un asalta cuerpos, si es cierto lo que te dijo el viejo, pretendo alejarme de las sombras lo máximo posible. Pero, tienes razón, yo no habría elegido este hotel. Dejé que Hamil se ocupara de las reservas. Cree que el servicio de habitaciones es el mayor logro de la humanidad.

			Rondeau entró en la habitación desde el balcón.

			—¿Crees que Hamil puede tener las cosas bajo control en la ciudad y que puede evitar que Susan lance su hechizo ya?

			—Espero que sí. Solían ser amigos, aunque ella no confía completamente en él, ya que se convirtió en mi consiglieri. Pero yo tengo una gran ventaja. Susan cree que sigue actuando en secreto. No sabe que conozco sus planes... tengo un informante en su equipo... así que tal vez Hamil pueda contenerla hasta que yo encuentre la Piedra Angular. Le dije que hiciera lo que fuera necesario para distraerla.

			Rondeau frunció el ceño. 

			—¿Qué?, ¿quieres decir acostarse con ella?

			—Creer que conspira con ella para derrocarme era lo que se me pasa por la cabeza —dijo Marla encogiéndose de hombros—. Todo el mundo sabe que es difícil trabajar para mí, así que tal vez ella crea que él está dispuesto a traicionarme.

			—¿Estás preocupada por ella, Marla? —le dijo Rondeau sin mirarla mientras hojeaba una guía de restaurantes del barrio que estaba en la habitación—. Por Susan, quiero decir... ¿Como de chungo es esto?, en una escala que vaya de bastante chungo a catastrófico.

			Marla pensó en cómo contestar a eso. Hacía todo lo posible por no pensar en la amenaza que se cernía sobre ella, simplemente para poder afrontarla, pero el hecho era que estaba asustada. No podía recordar la última vez que estuvo asustada sin estar en peligro físicamente.

			—Si no puedo evitar que Susan lance el hechizo que ha planeado, será más que una catástrofe. Sus planes entrañan tal peligro que si pudiera la mataría, y ya sabes que no me gusta alterar el equilibrio de poder tan abiertamente.

			—Entonces, ¿por qué no lo haces? —dijo Rondeau—. Tal vez venir aquí y encontrar la Piedra Angular podía parecer una solución elegante esta mañana, pero como ha resultado ser más complicado de lo esperado, tal vez deberíamos volver volando a casa y prepararnos para la batalla.

			—Ojalá pudiera. Susan tiene sus defensas. A la primera señal de peligro, se metería en el sótano de ese rascacielos suyo y, por lo que he oído, el sótano llega hasta más abajo de lo que el edificio llega arriba, y atestaría cada puerta y cada pasillo de trampas, mercenarios y matones. Llevaría días abrirse paso, y para entonces ya sería demasiado tarde. Acabo de enterarme esta mañana de qué hechizo tiene Susan en mente, y va a lanzarlo en un día o dos. No llego a matarla a tiempo para evitarlo. Sabe que no puede eliminarme cara a cara, así que se ha pasado todo el último año preparando una magia grandiosa para eliminarme para siempre. No puedo combatir su hechizo, no en tan poco tiempo, a menos que encuentre la Piedra Angular... y pueda emplear sus poderes para protegerme. Y después de que encuentre la Piedra Angular, sí, volveremos a casa y eliminaremos a Susan. Esta vez ha ido demasiado lejos. Tengo mejores cosas que hacer que participar en una guerra total, pero no me ha dejado otra opción.

			Rondeau se sentó en la silla de oficina giratoria que había junto al escritorio y empezó a dar vueltas.

			—¿Así que ahora que Lao Tsung está muerto pretendes preguntarle al gran jefe de San Francisco dónde encontrar la Piedra Angular?

			—Claro. Es mejor empezar por arriba.

			—Si algún pez gordo forastero viniera a nuestra ciudad, y llegara a ti, y empezara a preguntarte sobre algún gran artefacto mágico, ¿le ayudarías?

			—Lo dudo —dijo Marla— No creo que fuese tan persuasivo como yo.

			Sacó de su bolso una larga y ornamentada caja de teca y la dejó sobre la cama. Tocó varios puntos determinados del intrincado tallado y la tapa se abrió, revelando un trozo de tela cuidadosamente doblado que descansaba en su interior. Marla lo sacó y lo sacudió para alisarla. Era una capa, de un blanco deslumbrante por un lado y morado oscuro por el otro. Un pasador con forma de un escarabajo ciervo estaba engarzado en el cuello de la capa.

			—Hostia —dijo Rondeau con cierta reverencia. Dejó de dar vueltas—. No has usado eso en años.

			Marla sostuvo la capa con los brazos extendidos, revisándola, y negó con la cabeza. 

			—Me echa de menos. Echa de menos ser usada. Pero nunca supe, cuando la llevé, si yo la usaba a ella o si ella me usaba a mí. Posee una magia poderosa y eso siempre tiene un precio, o una intención.

			La capa convertía a Marla en una tremenda máquina de matar, y la usó muchas veces durante su ascensión al poder, pero cada uso le exigía un precio que pagaba con su propia humanidad. No de una manera sentimental, de culpa y arrepentimiento, sino literalmente... durante un corto lapso de tiempo tras usar la capa, Marla perdía sus sentimientos humanos, y cometía atrocidades sin dudarlo si eso le hacía avanzar hacia sus objetivos. Durante ese período de inhumanidad, se sentía como si compartiera su cuerpo con una fría inteligencia extraña que quería apoderarse de su vida. Cada vez que se ponía la capa, esa inteligencia extraña se mantenía en su cabeza un poco más, y se hacía más fuerte. Si hubiera seguido usándola regularmente, no tenía ninguna duda de que la inteligencia de la capa habría acabado por suplantar a la suya, obligando a su mente y a su humanidad a desaparecer para siempre. Dejó de usar la capa, pero la conservó, por supuesto, porque era demasiado valiosa como para deshacerse de ella. Marla solo había traído la capa porque su vida estaba en peligro, y no podía obviar ninguna cosa que pudiera salvarla. Rezó para no tener que usar la capa, y esperaba que la capacidad de influencia de esta hubiera disminuido desde la última vez que la usó.

			—Solo de sostenerla ya me da ganas de volvérmela a poner —dijo—. Aunque no me gusta en lo que me convierto cuando me la pongo.

			Rondeau se mesó la mandíbula y Marla miró hacia otro lado. No tenía muchas cosas de las que avergonzarse en la vida... en su trabajo la vergüenza podía resultar una emoción fatal... pero hacía mucho tiempo le había hecho algo terrible a Rondeau durante el frío e inhumano tiempo que siguió al uso de la capa. Cuando Rondeau era solo un niño, Marla le quitó la mandíbula y la guardó en un frasco para usarla como oráculo. Hace unos años, cuando Rondeau, se puede decir que, le salvó la vida a Marla, ella le devolvió la mandíbula. Era demasiado pequeña como para volverla a colocar en su cuerpo, incluso si lo hacía un cirujano mágico, y ya hacía tiempo que había adquirido una nueva mandíbula, de todos modos, pero recuperarla le reconfortó. Además, le había convertido en un aliado y, por muy honesto que fuera el gesto en aquel momento, Marla siempre fue consciente del interés de su gesto amable. Nunca dejaba de calcular los porcentajes. Por eso, a pesar de que tenía reputación de ser una despiadada y estratega que iba del punto A al punto B sin rodeos, pudo mantener su posición como la más hábil jefa de hechiceros que su ciudad había conocido.

			Marla dobló la capa y la dejó sobre la cama. Cogió una larga daga de hoja recta del fondo de la caja cuya empuñadura estaba forrada con cintas alternas de color púrpura y blanco eléctrico.

			—Y tu daga de oficio —dijo Rondeau—. Estás planeando ir en serio, ¿no?

			Marla admiró la daga un momento, y luego la metió en una sencilla funda de cuero negro. La daga estaba bastante afilada, era un arma de proximidad, pero también podía cortar lo inmaterial. Marla podía trocear fantasmas con esa daga, separar a los viajeros astrales de sus cuerpos y hacer sangrar a los demonios de humo. Hamil le había dicho que, según la leyenda, la hoja se había forjado con un fragmento de la espada del Ángel de la Muerte. La capa era propiedad de Marla, pero la daga solo le pertenecía mientras sirviera como custodio de Felport. Era un arma de oficio, que pasaba de un jefe de hechiceros a otro. Aunque rara vez se entregaba de buena gana.

			—Sabes que creo que hay que elegir el arma correcta para cada trabajo —dijo Marla—. Pero no estoy muy segura de lo que este trabajo puede implicar, así que he traído todo lo que creo que puede ser útil. Los dos únicos artefactos mágicos auténticos que tengo.

			—Los dos únicos artefactos que he visto en mi vida —dijo Rondeau—. No es que se puedan conseguir en un mercadillo.

			En realidad, a veces se podía. Marla había encontrado la capa en una tienda de segunda mano... pero no le corrigió. Se sentó en un sillón junto al minibar y cruzó las piernas.

			—Así que ahora esperaremos.

			Rondeau la miró, luego miró el reloj inexistente de su muñeca, y luego a ella otra vez.

			—Marla, son solo las siete de la tarde, y esa fiesta no empieza hasta las diez. ¿Pretendes quedarte sentada durante tres horas y ya está?

			Ella frunció el ceño.

			—Hay un gimnasio en el hotel, pero es todo... reluciente. —Marla normalmente se ejercitaba en un club de boxeo, con bolsas pesadas remendadas con cinta adhesiva, con paredes pintadas de gris industrial, y aire denso con olor a sudor—. Me vendría bien entrenar, pero he visto a una mujer ahí dentro que llevaba leotardos, y si le da por hablarme de su porcentaje de grasa corporal, podría hacer algo de lo que me podría arrepentir.

			—No te estoy sugiriendo que vayas a hacer ejercicio, Marla.

			—¿Entonces qué? Ya hemos comido. No es posible que tengas hambre otra vez, pero si la tienes, siempre nos quedará el servicio de habitaciones.

			Marla despreciaba el servicio de habitaciones... el margen de beneficios del hotel era demasiado alto, y siempre se sentía como un blanco cuando pedía... pero era mejor que escuchar al pesado de Rondeau.

			—No, yo tampoco tengo nada de hambre. Pero nunca he salido de nuestra ciudad, ¿te das cuenta? Crecí en la calle, y luego me hice cargo del club nocturno, y he estado trabajando para ti desde entonces. Hoy ha sido mi primer viaje en avión. Aquí estamos, en la joya de la Costa Oeste, y quiero pasear, disfrutar de la noche, hacer turismo, comer pan de masa fermentada y montar en un teleférico, ¿sabes?

			—Entonces ve.

			—¡Ven conmigo!

			Ella suspiró.

			—Se supone que he venido aquí a trabajar.

			Rondeau sonrió.

			—Pues llámalo una ronda de reconocimiento si eso te hace sentir mejor. Me contaste que cuando te mudaste a nuestra ciudad te pasaste dos semanas sin hacer nada más que caminar para tener una idea de donde estaban las fronteras y cual era el orden de las cosas, para buscar rutas de escape, meterte el mapa de las calles en la cabeza. ¿Por qué no haces lo mismo aquí?

			—No estoy planeando quedarme a vivir aquí. Ni siquiera quedarme un tiempo.

			—Pero supongamos que las cosas van espectacularmente mal con Finch esta noche, y tenemos que quedarnos más tiempo para resolver las cosas. Podría ser buena idea tener una noción de este lugar.

			Marla daba golpecitos con el pie. Era probable que se volviera loca si se quedaba sentada ahí, eso era cierto.

			—Está bien, vamos.

			Rondeau se frotó las manos.

			—No es muy tarde todavía. Quizá sea demasiado tarde para ir a Alcatraz o hacer una excursión en teleférico, pero tal vez podamos ir a Fisherman’s Wharf, o...

			—Bajemos por las escaleras, salgamos a la calle y caminemos. Veamos a dónde nos lleva eso.

			Rondeau suspiró.

			—Mientras no terminemos en algún lugar apestoso.

			Se puso un traje de lino negro con camisa negra y se dijo que así estaba listo para salir. Ya en la calle, que estaba bien iluminada, Marla se dirigió con confianza hacia una dirección al azar, caminando a paso ligero por la acera.

			—Espera, Marla —dijo Rondeau—. ¿Tienes que ir a algún sitio?

			Ella bajó la velocidad, se detuvo, suspiró.

			—No sirvo para hacer turismo, Rondeau. Tal vez deberíamos tratar de encontrar a Finch ya. Sacárselo a alguien a golpes.

			Cada hora que pasaba la carcomía. Disponía de al menos un día antes de que el hechizo de Susan estuviera listo, probablemente disponía de más tiempo ya que Hamil andaba intentando contactar con ella para interrumpir sus meditaciones, pero ¿quién podía estar seguro?

			Rondeau movió sus ojos hacia arriba describiendo medio círculo.

			—Sabemos dónde encontrar a Finch. Son solo tres horas, y eso no es tiempo suficiente para vencer a nadie, aunque supiéramos a quién vencer. Un poco de paciencia no te matará. Te diré algo... deja que yo dirija.

			Marla se encogió de hombros, y luego asintió con la cabeza. Rondeau sonrió.

			—Muy bien, por aquí. Union Square es un distrito comercial de primera, por lo que he oído. Tal vez demasiado yuppie para nosotros, pero oye, considéralo una expedición antropológica. Y si... cuando... lo odies por completo, entonces podemos ir a los jardines de Yerba Buena, al Metreon, a todo tipo de buena mierda.

			—¿Cómo sabes tantas cosas sobre este lugar? —dijo Marla.

			—Hamil me dio algunos mapas y guías antes de subir al avión. Me las leí todas mientras dormías. Por cierto, me sorprendió que una fanática del control como tú, sin ánimo de ofender, se las arreglara para dormir en el avión.

			Marla se encogió de hombros.

			—Sabía que no podría dormir esta noche, así que me pareció prudente. Y si el avión se estrellaba, moriría de todos modos, así que ¿por qué no relajarme? Además, tenía mi capa en mi equipaje de mano. Con que se hubiera dado un aviso, podría habérmela puesto y salvarme.

			—¿Y dejar que yo me estampe?

			Marla se detuvo fuera de Crate and Barrel y miró por la cristalera.

			—¡Qué coño! —murmuró—. ¿Sillas de cocina? ¿Copas de vino? Pensé que sería un almacén de suministros para bodegas.

			—Y así comienza una desilusión. Pero, en serio... ¿te habrías salvado y me habrías dejado morir?

			Ella se lo quedó mirando fijamente. A veces era peor que un novio.

			—Rondeau, en una situación en la que pudiera salvarnos a los dos, lo haría. En una situación en la que solo pudiera salvar a uno de los dos, me salvaría a mí. Y antes de que te pongas dramático conmigo, sobre cómo tú sacrificarías tu vida por mí y toda esa mierda, tú no morirías en las mismas circunstancias. Si nuestro avión se estrellaba, el cuerpo que llevas puesto moriría, y tu mente tendría que vagar algún tiempo hasta que encontraras un nuevo cuerpo, pero eso es todo. Si intentaras apoderarte de mi cuerpo, te escupiría como escupiría una semilla de sandía, por cierto.

			Rondeau levantó las manos, con una mueca de dolor. No le gustaba que le recordaran la esencia de su naturaleza. Podía pasar por humano, y su cuerpo era humano, pero el alma, el espíritu, ka, o lo que sea que hubiera dentro de ese cuerpo era otra cosa, algo que ni siquiera el propio Rondeau entendía.

			—Bien. Entendido. Aunque no sabemos con seguridad si eso es lo que pasaría. Tomé el control de este cuerpo cuando tenía, qué, ¿seis años? Y no tengo ningún recuerdo real antes de eso. No sé lo que soy. Incluso Hamil dice que soy una entidad psíquica parásita. Tal vez cuando este cuerpo muera, yo muera con él.

			Marla se encogió de hombros.

			—Ese es el mismo trato en el que todos los demás estamos atrapados. Incluso Lao Tsung murió, y pensé que le sobreviviría hasta al sol. Asesinado por unas ranas. Nunca debió quedarse en esta ciudad. Tengo muchas ganas de salir de aquí.

			—Hablando de Lao Tsung... ¿qué piensas del viejo chino y su aprendiz? Sé que no quieres hacer nada para ayudarlos, pero digamos que yo lo hice. ¿Por dónde empiezo?

			—¿Quieres que te cuente cómo sacar una psique y reinstalar otra? ¡Como si fuera de nuestra incumbencia! Vamos, Rondeau... seguramente sientes algo de simpatía por el viejo. Tú mismo has hecho el truco de La Cosa en el umbral, y el pobre chico cuyo cuerpo tomaste ni siquiera consiguió un viejo cuerpo de mierda que reemplazara al joven.

			Rondeau dejó de caminar.

			—Que te jodan, Marla. No me parezco en nada a ese viejo gilipollas. Yo estaba flotando por ahí, incorpóreo, sin recuerdos, sin sentido del yo, nada. Vi... y esa no es ni siquiera la palabra correcta, no vi cómo te estoy viendo a ti ahora... a un niño de la calle en un callejón, y me acerqué a él como una niebla, o me colé por su nariz, o me lo puse como un traje, no sé, no puedo describirlo. No lo hice a propósito, Marla. Lo que fuera, era mi naturaleza, eso es todo, y no quise hacer más daño del que hace un virus. Este viejo hechicero le robó la vida deliberadamente, y sé que eso debe haber requerido un serio trabajo de preparación y planificación. Siempre me dices que el cuerpo es la mente, que la dualidad mente-cuerpo es una falacia y que no hay ningún fantasma metido en la máquina, que solo es una combinación máquina-fantasma. Por eso los fantasmas reales son tan violentos, insistentes y locos, ¿verdad? Porque son solo una pieza rota de un todo muerto, un fragmento que se ha quedado atrás cuando el verdadero yo se ha ido. Pero este viejo hechicero convirtió su mente una cosa autónoma que aún funciona, y robó un cuerpo, con malicia premeditada, y todas esas cosas. Es una mierda. Yo no soy así. Yo no haría eso.

			Marla se sorprendió. Rondeau rara vez se emocionaba tanto... era leal, divertido y un poco impredecible, pero la angustia no era lo suyo. Incluso así, cuando Marla quería hablar en serio, lo hacía.

			—Vale, está bien. No tomaste el cuerpo de ese chico conscientemente. Pero no recuerdo que te hayas sentido mal por eso antes, ni que hayas expresado el más mínimo interés en lo que podría haber sido de la conciencia de ese niño cuando la expulsaste o la reemplazaste o lo que fuese. Ahora te estás poniendo nervioso, pero nunca te habías sentido mal por lo que hiciste, fuese un accidente o no. 

			Rondeau se metió las manos en los bolsillos y encorvó los hombros.

			—No sabes todo lo que pienso y siento, Marla. No eres una persona fácil con quien compartir este tipo de cosas. Además, pensar en que le robaran el cuerpo a esa aprendiz me ha hecho pensar en este cuerpo, en lo que hice y en lo que soy. Me siento mal. Por eso quiero ayudar a esa aprendiz a recuperar su cuerpo, si es que puedo. Para sentirme mejor. Así que, no, no es altruismo. Pero... ¿Quieres ayudarme?

			Marla dudó, y luego negó con la cabeza.

			—Lo siento, Rondeau. Es demasiado difícil. Necesitarías tanto a la aprendiz como al viejo brujo, y básicamente tendrías que reproducir lo que hizo el viejo, lo cual dudo que puedas hacer si él está consciente ya que es poco probable que coopere. Y aun así... se puede hacer, pero las mentes no están hechas para ser intercambiadas, ¿sabes? Se deterioran. ¿Recuerdas a Todd Sweeney, cómo saltaba de un cuerpo a otro? Su propio homúnculo se deterioró, se volvió cada vez más amoral y loco y, al final, si hubiera seguido saltando habría dejado de ser humano por completo.

			—Pero un intercambio más, Marla. Venga ya. ¿Sería tan malo?

			—Probablemente no. Pero tengo que conseguir esa piedra angular, Rondeau, y volver a casa. En un día, tal vez dos, Susan va a hacer algo repugnante. Hamil intentará entretenerla, pero tengo un par de días, como mucho, antes de desperdiciar esta oportunidad. No estoy preparada para enfrentarme al tipo que dirige el Barrio chino aquí, no teniendo tantas cosas en marcha. Cuando esto con Susan termine, si todavía es importante para ti, te pondré en contacto con alguien que te enseñe a intercambiar mentes, y te pondré en contacto con algunos freelancers que pueden ayudarte a hacer el trabajo sucio. ¿De acuerdo? Pero tengo demasiado entre manos ahora mismo.

			Rondeau asintió, no se quedó contento, pero sí aparentemente satisfecho por el momento.

			—Te tomo la palabra. Cuando esto con Susan termine, te tocará. Hablo en serio.

			Marla puso su mano en el hombro de Rondeau.

			—Trato hecho.

			Rondeau nunca había mostrado mucho interés en hacer algo bueno, era una de las personas más profundamente egocéntricas que ella conocía, aunque su lealtad era auténtica, y Marla encontró el acontecimiento fascinante. Ver a Rondeau desarrollar un sentido moral fue como ver a una primitiva criatura marina salir a tierra por primera vez.

			—¿Me echas una moneda de 25 centavos?

			Un joven desaliñado sonreía tendiendo una taza de café de papel con unas cuantas monedas en el fondo. Marla y Rondeau pasaron sin siquiera echarle una mirada.

			—¿Ves? Este lugar no es tan diferente de casa. También tienen mendigos.

			Marla resopló.

			—Parecía un universitario, de vacaciones primaverales, mendigando dinero para cerveza. En casa, la gente de la calle tiene un peso en la mirada, ¿sabes? Parece que han tocado fondo.

			Miró hacia atrás, sintiéndose seguida una vez más, pero el universitario no les seguía, y tampoco vio a nadie más.

			Rondeau se encogió de hombros.

			—Ve a La Misión, o al Tenderloin, y te apuesto a que verás a mucha gente así. Es la parte chic de la ciudad, un destacado destino turístico. La policía quizá se encargue de que los turistas se sientan incómodos.

			Dieron una vuelta por Stockton, por la calle Geary. Marla entrecerró los ojos mirando los edificios que se encontraban a lo largo de la acera.

			—¡No se ve ni un Gucci ni un Louis Vuitton! Todo son teatros y galerías de arte. Esos tienen que perder dinero, ¿eh?

			Rondeau se encogió de hombros.

			—Mucha gente viene aquí por la cultura. Tal vez les vaya bien.

			Marla le puso a Rondeau la mano en el hombro para pararlo.

			—A esa galería no le va tan bien.

			Marla Señaló.

			Al otro lado de la calle, cerca del final de la manzana, habían montado unas barreras de caballete. Los cristales de la ventana rota de una galería se esparcían por la acera, y un policía aburrido estaba junto a las barreras con los pulgares metidos en su cinturón.

			Marla nunca podía resistirse a una escena del crimen. Cruzó la calle, Rondeau suspiró siguiéndola, y se dirigieron hacia el siniestro. Algo amarillo al pie de un edificio adyacente le llamó la atención, y Marla se agachó para ver que era.

			Otra pequeña rana, tumbada baca arriba, inmóvil. Marla sacó un lápiz de su bolso y le dio un empujón a la rana con el extremo de la goma. La rana no se movió. Yaciendo allí muerta, parecía una cosa inverosímil, como un juguete de goma. Marla miró a su alrededor y tiró el lápiz por una alcantarilla de rejilla cercana. No quería chupar, por distracción, la punta del lápiz y envenenarse. Abrió la solapa de su bolso, rebuscó hasta que encontró una bolsa de plástico con unos trocitos de peyote dentro. También los tiró por la alcantarilla. Siempre podía conseguir más alucinógenos si necesitaba alterar su estado de conciencia. No pensó ni un momento a dónde irían las cosas que estaba tirando... tanto el lápiz envenenado como el peyote acabarían, probablemente, en la bahía, donde sus propiedades se diluirían en gran medida. Y si unos pocos peces se envenenaban o empezaban a tropezar, bueno, eso era un pequeño karma, nada de qué preocuparse, nada comparado con el gran débito que ya había acumulado manteniendo su propia piel intacta durante tantos años.

			Marla metió, con mucho cuidado, la rana en la bolsa de plástico, sin dejar que su piel le tocara el cuerpo. Rondeau, mientras tanto, miraba a la ventana de la galería frente a la que ella estaba agachada.

			—Hay esculturas hechas con aspiradoras viejas, tablas de planchar y mierda —dijo—. Vestidas con ropa de andar por casa y delantales con volantes.

			Marla metió la rana en la bolsa, en un bolsillo lateral de su bolso, donde no la tocaría accidentalmente mientras buscaba a tientas otra cosa. El anfibio era más pequeño que los tres trocitos de peyote. Se quedó quieta observando la galería.

			—Gilipolleces pretenciosas —dijo.

			—Hum —dijo Rondeau—. Déjame calibrar tu afición al arte. ¿Existe alguna estatua de la que puedas pensar que no es una mierda pretenciosa?

			—Siempre me gustó el David de Miguel Ángel —dijo—. Y la de Rodin, ¿la de la mujer que intenta sostener una piedra y acaba aplastada?

			—Así que estás empapada de los clásicos.

			—Estoy chapada a la antigua.

			Continuó caminando por la acera, y cuando llegó a las barreras que estaban frente a la galería destrozada, se agachó y miró dentro.

			Lo que vio estaba chapado a la antigua. La galería estaba llena de artefactos precolombinos... cuencos, herramientas, armas y estatuas. Marla no sabía mucho de arte, pero conocía los utensilios mágicos de todos los tiempos, y había algunos aquí. Los objetos que reconoció eran mesoamericanos, pero sin más similitud que esa... había objetos aztecas, toltecas y olmecas, entre otros.

			—¿Puedo ayudarle? —preguntó el policía.

			Marla apuntó otro punto contra de San Francisco... este policía parecía querer ayudar, como si fuera el empleado de una ferretería o algo así, y sonreía. Era ligeramente atractivo, como un extra de película en una escena de una fiesta de fraternidad. En Felport, si un policía te hacía esa pregunta, la hacía en un tono de voz completamente diferente, mucho más amenazador. Se suponía que los policías no debían ser como los acomodadores. Eran los dientes y las garras de la autoridad. 

			Pero, necesitaba ayuda.

			—Sí. ¿Qué han robado aquí?

			El policía la miró de arriba a abajo, y luego miró a Rondeau, que eligió un mal momento para hurgarse la nariz.

			—¿Cómo sabes que han robado algo? —preguntó el policía en un tono desenfadado un tanto forzado, y Marla pudo verle hojear mentalmente el Manual de Procedimientos policiales hasta el capítulo sobre criminales estúpidos que regresan a las escenas de sus crímenes. 

			Marla se encogió de hombros.

			—Podría ser un acto de vandalismo, supongo, pero a mí me parece un robo. —Además, claro, estaba la rana amarilla muerta en las cercanías, lo que le sugirió a Marla que había alguna conexión entre este mogollón y la muerte de Lao Tsung. No estaba aquí para investigar su asesinato, pero tenía un par de horas que matar antes de la fiesta de Finch, y esto era interesante.

			El policía asintió y cogió un cuaderno.

			—Si me diera su nombre y dirección, estaría encantado de enviarle alguna información tan pronto como la tengamos.

			En cuanto a artimañas para conseguir nombres y direcciones, Marla las había visto mejores. Suspiró, sacudió ligeramente su brazo izquierdo y sintió que una piedra caía del bolsillo oculto cosido en el puño de su manga. La piedra era pequeña, pulida y suave, y más pesada de lo que debería ser.

			—Cógela —dijo, y le lanzó la piedra al policía, solapadamente. Él, instintivamente, la cogió, y sus ojos se abrieron de par en par. Se quedó de pie, con las pupilas dilatadas, la boca abierta y la piedra en la palma de la mano.

			En la ciudad de Marla, todos los policías hacían un juramento que los sometía a su influencia, y ella podía activarlos con un gesto de su mano o una palabra. Casi nunca tenía que hacerlo, el jefe de policía era elegido a dedo, le pertenecía, y ella generalmente obtenía la información a través de él. Y era tranquilizador tener un ejército a su disposición, los propios policías no sabían que eran agentes durmientes. Esta piedra servía solo para un encanto temporal, para una coacción de un solo uso que ella le había impregnado a lo largo de toda una larga noche. Esperaba no haberla desperdiciado, pero el policía ahora le pertenecía, y así sería durante los próximos días.

			—¿Qué han robado?

			—Una estatua.

			—¿Puedes describirla?

			—He visto una foto.

			—¿Tienes la foto?

			El policía asintió y buscó en un bolsillo. Sacó un papel bien doblado. Marla lo desplegó... era una fotocopia de una fotografía... y entrecerró los ojos. Refunfuñó.

			—Ni siquiera puedo decir qué coño es esto. Odio el arte precolombino.

			Rondeau, que había pasado de hurgarse la nariz a hurgarse los dientes, se inclinó para mirar.

			—Creo que es una rana —dijo.

			Marla resopló.

			—Eso es solo porque tenemos el cerebro lleno de ranas.

			—Es una rana —dijo el policía—. Me lo han contado. Una especie de monstruo rana. Tiene bocas en las rodillas y en los codos. Y colmillos.

			—¿Ves? —dijo Rondeau con suficiencia.

			—Nunca he oído hablar de ranas con colmillos —murmuró Marla.

			—Tienes una rana venenosa en el bolso —dijo Rondeau—. En realidad, no tiene colmillos, pero sí los tiene metafóricamente.

			—Dame tu móvil —dijo Marla entregándole a Rondeau la fotocopia.

			Rondeau sacó un pequeño teléfono plateado del bolsillo de su abrigo y se lo pasó a Marla. Ella marcó con rapidez y cogieron el teléfono al segundo pitido.

			—Soy Hamil —dijo con voz aceitosa y urbana.

			—Soy Marla. Necesito que busques un monstruo rana, con colmillos y bocas en los codos y rodillas, quizá mexicano o centroamericano.

			—Deduzco entonces que aún no tienes la Piedra Angular —dijo Hamil.

			—Estoy en ello —dijo dándole unas vueltas al teléfono y metiéndolo en el bolso—. Bien, oficial... —entrecerró los ojos mirando su identificación— Whitney, gracias por tu ayuda. Me quedaré la fotocopia. Acabas de perderla por algún lado, ¿vale? Otra cosa más... ¿alguien ha resultado herido en este robo?

			—No —dijo.

			Marla asintió. Así que parece que las ranas no siempre son usadas como un arma... a veces solo andan por ahí. Pensó que la rana muerta podría ser una coincidencia, que el robo de la estatua podría no estar relacionado con la muerte de Lao Tsung, pero parecía improbable; eran demasiadas ranas en muy poco tiempo.

			—Vamos —dijo, y se fue. Rondeau la siguió. El policía se quedó junto a las barreras durante un largo rato, recuperando su mente después de la manipulación de Marla, antes de estremecerse y volver a la galería. 

			—¿Ahora estamos jugando a detectives? —dijo Rondeau—. Él es un estafador que habla con soltura y tiene un cierto pasado, ella es una dama que va de cara en un mundo del que no forma parte... ¿Luchan contra el crimen?

			—Solo quiero conseguir la Piedra Angular —dijo Marla—. Si eso requiere jugar a los detectives, que así sea. Pero ya me conoces... soy una urraca de la información, siempre me interesan los trocitos brillantes de información. Nunca he tenido problemas por saber demasiado.

			—¿Entonces esto no tiene nada que ver con una venganza por el asesinato de Lao Tsung? Si es que fue un asesinato. Sé que teníais una relación cercana... —Rondeau levantó una ceja.

			—Voy a decirlo así: No voy a salir de mi camino para vengar a Lao Tsung. Pero si en el trascurso de mis asuntos, encuentro a la persona que le soltó esas ranas... Ahora tengo mi propia rana, y tal vez me gustaría comprobar hasta dónde puedo metérsela por la garganta al asesino.

			—Con guantes de goma, supongo.

			—Ya sabes que la seguridad es lo primero. —Marla miró a su alrededor y dejó de caminar—. Alguien me está observando —dijo entrecerrando los ojos y mirando hacia un callejón que había entre dos galerías. ¿Era la persona que ya había sentido que la estaba siguiendo? Pero, no, este tipo estaba delante de ella.

			—¡Eh! —gritó Marla. ¿Quién está ahí? ¿Qué estás mirando?

			Un hombre salió lentamente del callejón, con un abrigo beige que le llegaba por debajo de las rodillas y una gorra de punto negra que le tapaba la frente. Era más bajo que Rondeau y Marla, y una barba de días le oscurecía la barbilla y las mejillas.

			—Solo es un vagabundo —dijo Marla, y empezó a caminar.

			—Hostia puta —dijo Rondeau—. ¿Eres Bradley Bowman?

			El hombre asintió mostrando una sonrisa sorprendentemente alegre.

			—Sí. Solía serlo. Puedes llamarme B.

			—¿Por qué vamos a llamarlo, de la manera que sea? —dijo Marla observando al hombre con más detenimiento. No vio mucho más de lo que había visto, solo que estaba en muy buena forma, de un modo peculiar, algo que antes había pasado por alto al ver su desaliño y su postura encorvada, y que sus ojos eran de un asombroso y nítido tono azul—. ¿Quién es?

			—Es una estrella de cine —dijo Rondeau—. ¡Sale en El arpa de cristal! Me encanta esa película.

			—A mí también —dijo Bowman, B—. Los rescoldos de Él arpa de Cristal me pagan el alquiler y los sedantes.

			—Pero ya no trabajas, ¿verdad? —dijo Rondeau—. ¿Porque intentaste estrangular a ese director o lo que fuese?

			—Esa es la cuestión —dijo B, y estaba divertido ahora—. Ya no trabajo en el cine, pero me mantengo ocupado.

			—Si eres una estrella de cine, ¿por qué estás vestido así y pasando el rato en un callejón? —dijo Marla con verdadera curiosidad.

			—Ya no estoy en el cine. Y nunca fui exactamente una estrella, aunque todo el mundo me dice que podría haberlo sido. En cuanto a cómo estoy vestido... esto era un bonito abrigo cuando lo compré. Eso fue hace mucho tiempo. A veces me olvido de lavar la ropa, de ducharme... —Se mesó la barba y puso una mueca de dolor—. De Afeitarme. Tengo muchas cosas en la cabeza. Si hubiera sabido que iba a conocer a alguien de tanta belleza me habría tomado mi tiempo esta mañana.

			—¿Por qué te molestas en adularme? —dijo Marla.

			—¿No eres un poco egocéntrica? —dijo Rondeau—. Tu ignorancia en cultura popular es, una vez más, tu perdición. Mi amigo B no se refiere a ti, Marla. Es de sobra conocido. Estaba hablando de mí. Yo soy el atractivo.

			B negó con la cabeza.

			—Nunca me he acostumbrado a que los desconocidos supieran con qué clase de gente me gusta acostarme, pero cuando tus preferencias sexuales aparecen en los titulares de los periódicos, supongo que es algo inevitable. Sin embargo, la mayoría de la gente ya no me reconoce.

			—Claro, pareces otro —dijo Rondeau— pero tus ojos no puedo confundirlos. Siempre he pensado que son lentillas coloreadas.

			—Deberías verlos en verano. Se me ponen más azules entonces.

			—¿Estáis coqueteando? —dijo Marla—. ¿Desde cuándo eres gay, Rondeau? Sabía que te gustaban las universitarias que van a los clubes nocturnos, pero no sabía esto.

			Rondeau movió sus ojos hacia arriba describiendo medio círculo.

			—No seas tan estrecha de miras, Marla. Hay que dejar las puertas abiertas.

			—Genial. Consigue su número, entonces, y larguémonos de aquí. Puedes buscarlo cuando vuelvas para hacer lo de la china. Ahora tenemos cosas que hacer.

			—¡Eh! —dijo B—. Este no ha sido un encuentro fortuito, en realidad. Necesito hablar contigo.

			Marla ladeó la cabeza.

			—¿Sobre?

			—Algo te va a pasar. Algo malo.

			—No creo que esté cualificado para amenazarme, señor Bowman.

			Él levantó las manos.

			—No es lo que estoy haciendo. A veces tengo... visiones. No, eso es demasiado místico, son solo sueños, pero hay algo de verdad en ellos. Puedo saber cuándo no es un sueño normal, cuándo es uno de esos sueños.

			—¿Y has soñado conmigo?

			—Sí. Llevabas una capa púrpura. Aunque no aparecías solo tú en el sueño. También había ranas... llovían ranas. Y había colibríes. Y un viejo que llevaba un sombrero de castor. —Se encogió de hombros—. En fin, sabía que tenía que venir a la ciudad, que te encontraría, y aquí estoy. ¿Y qué pasa con las ranas?

			Marla tamborileó con el pie.

			—No lo sé con seguridad, señor Bowman, pero me parece que tienes una vena psíquica. Mucha gente la tiene, aunque la tuya debe ser muy fuerte. Has captado algo y lo has seguido... no es una buena idea, tengo que decirte. Esa actitud puede meterte en líos. Dices que me viste en tu sueño, y me lo creo, pero no tiene nada que ver contigo, ¿vale? Lo has captado, como una señal de radio, como un escáner de la policía que escucha un teléfono móvil.

			B negó con la cabeza.

			—Escucha, sé cosas, puedo ayudarte...

			—No eres un hechicero —dijo Marla sin rodeos—. No te consideras alguien que emplea poderes. Salta a la vista. Tal vez hayas oído algunas cosas, visto algunas cosas, incluso quizá seas un vidente de tercera, pero no puedes serme de ayuda, y tampoco eres una amenaza para mí. Estoy tremendamente ocupada. Tengo que irme. Te sugiero que te alejes de mí, a pesar de lo que te digan tus sueños. Lo último que necesito es una complicación adicional con tu presencia. Estoy demasiado atareada como para estar pendiente de ti. Vamos, Rondeau.

			Marla se fue.

			—Lo siento, chico —dijo Rondeau yendo tras ella—. Es una mujer con una misión. Me encanta tu trabajo, de verdad.

			Rondeau la alcanzó un poco más abajo de la manzana.

			—Capulla —dijo amablemente.

			—Follafamosos —respondió ella.

			—Me pregunto si esa vena psíquica es la que ha echado a perder su carrera cinematográfica —dijo Rondeau.

			—Probablemente. Pobre infeliz. Ni una cosa ni la otra. Al menos tú y yo estamos hasta la médula llenos de magia, es nuestro elemento, podemos respirar ahí dentro. Probablemente ha estado teniendo sueños y viendo mierdas toda su vida, pero no lo suficiente como para que un hechicero se moleste en buscarlo y ofrecerle ser su mentor, así que no forma parte de nuestro mundo, pero es demasiado raro para la gente corriente, además.

			—Aunque tiene unos bonitos ojos —dijo Rondeau.

			Marla se rio.

			Después de que Marla se hubiese ido, B consideró seriamente la posibilidad de coger un tren para volver a la Bahía Este y dedicarse a los quehaceres habituales de su vida, leer libros de historia y mitología, dormir lo máximo posible, revisar sus sueños. ¿Qué le importaba lo que le ocurría a Marla? Pero sabía que su vida estaría ligada a la de ella los próximos días, que causas ya pasadas traerían efectos que aún no se advertían. Ella no quiso reconocer eso, no se lo creía... era razonable. Las cosas se le harían evidentes más tarde. Solo quería superar estos próximos días, y ver a Marla superarlos. Porque si no lo hacía, San Francisco sufriría un desastre que haría que el terremoto e incendio de 1906 parecieran una insignificancia. Al fin y al cabo, esas catástrofes concatenadas solo habían destruido un tercio de la ciudad. Era muy probable que las cosas fueran mucho peor esta vez, y hoy en día había mucha más ciudad para ser destruida. B no tenía gran apego por San Francisco, sobre todo porque era el centro de su antigua vida, cuando trabajaba en el cine y vivía con su amante, H. Ahora vivía al otro lado de la bahía, en Oakland, donde H había muerto, donde el fantasma que era B vivía de manera más responsable. Aun así, había tenido uno de esos sueños, y sabía por experiencias pasadas que no había forma de escapar de él; incluso si intentaba huir los acontecimientos conspirarían para atraparlo.

			Tuvo la sensación de que Marla podría ser difícil de encontrar si ella así lo quería, y B no era muy bueno localizando a la gente. Afortunadamente, tenía otros métodos. Nunca le fue muy difícil encontrar un oráculo, o un espíritu menor, o un criptófito que pudiera proporcionarle información. Después de vagar por varios callejones se encontró un enorme contenedor de basura de metal, abollado y sucio. Golpeando suavemente con los nudillos en el lateral del cubo, dijo:

			—Hola. Soy Bradley Bowman. ¿Quién anda ahí?

			Una voz grave y hueca respondió:

			—Murmullos.

			—Es un placer conocerte. Necesito información.

			—Una vez impartí clase en las aulas del Infierno —dijo la voz con nostalgia.

			—Ahora tienes una oportunidad de dar clase otra vez —dijo B—. Necesito saber cómo puedo encontrar a una mujer llamada Marla Mason. Dónde va a estar después. Creo que algo grande va a pasar pronto... esta noche, o mañana. ¿Sabes algo?

			—Hay susurros en las alcantarillas, voces que zumban a través del cristal —dijo Murmullos—. Ranas, pájaros, y monstruos. Cosas antiguas reaparecen. Durmientes que se despiertan. Hechiceros que se enfrentan unos a otros. Cuerpos robados y cuerpos perdidos. La mujer busca algo ancestral y poderoso, pero no es la única que lo busca.

			—Solo necesito que me digas un lugar —dijo B—, y el momento no me vendría mal.

			—La colina del lago —dijo Murmullos. Una encantadora colina roja junto al lago. No hay ningún otro lugar donde vaya a estar. Pero llegará demasiado tarde. Mañana será demasiado tarde.

			—¿Cómo puedo devolverte el favor? —dijo B.

			—Libros —respondió la voz.

			B tuvo que caminar un buen trecho hasta encontrar una librería de segunda mano. Compró una caja de cartón llena de viejos libros de bolsillo y se aseguró de que ninguno de los títulos estuviera duplicado, pero sin prestar mucha atención a qué tipo de libros eran. Un espíritu incorpóreo que vivía en un contenedor de basura seguramente no sería muy quisquilloso en cuanto a material de lectura. Volvió al contenedor y tiró los libros dentro. Murmullos no emitió ningún sonido de agradecimiento, pero B sintió que una relajante sensación de neutralidad, de equilibrio reestablecido, se apoderaba de él al alejarse. Había aprendido que siempre había que pagar las deudas, o las pesadillas destrozarían su vida.

			Así que ahora B sabía dónde iba a estar Marla mañana, aunque todavía era una franja de tiempo muy grande, y sabía que sería demasiado tarde, aunque no sabía para qué sería demasiado tarde. Esperaba que no fuese demasiado tarde para todo. Mientras tanto, tenía toda una noche por delante. 

			Bueno, ¿por qué no ir al Castro, comer algo, pasar el rato? No había estado allí en años, y hubo un tiempo en el que fue su hogar más feliz. Se encontraría con muchos recuerdos, pero no todos eran trampas o venenos. Tal vez encontrara un buen recuerdo que lo reconfortara durante la noche.

			3

			3

			Marla y Rondeau acabaron paseando por los jardines de Yerba Buena. Estaban en medio de una ciudad, pero todo lo que se olía era a hierba y a aire fresco. Marla tuvo que admitir, para sí misma, no ante Rondeau, que le gustaban esos jardines, y supuso que, si visitaban el parque Golden Gate, también le gustaría. En el centro de su ciudad, donde vivía y trabajaba, la mayoría de los parques eran imanes para traficantes y consumidores de drogas, siempre llenos de basura, profundamente desagradables. Los parques de las afueras y el extrarradio eran más bonitos, por supuesto, pero cuando la ciudad empezó a crecer, apenas se pensó en crear espacios públicos verdes. Le habían dicho que los parques de su ciudad eran más bonitos durante el día, menos peligrosos, pero Marla solía dormir durante la parte más luminosa del día. Su trabajo estaba relacionado con la noche. Pero aquí, al menos en este parque, la noche no producía ningún miedo en particular, y una multitud de gente se agolpaba alrededor del moderno edificio que Rondeau llamaba el Metreon. A Marla le parecía el nombre de un ángel menor, pero que más daba.

			Había estatuas extravagantes en el parque de Yerba Buena, incluyendo una silla de metal de tamaño gigante tan alta como para que se pudiera caminar por debajo, y aunque Marla generalmente tenía una baja capacidad de tolerancia a las extravagancias, encontró la escultura bastante encantadora por su estúpida simpleza. San Francisco tendría otros encantos probablemente , pero había muchas cosas que le desconcertaban, entre ellas su mapa geológico mental del lugar, que incluía las líneas de falla que se extendían por toda la ciudad. Había magias que se beneficiaban de vivir en un lugar que siempre se encontraba al borde de un desastre natural, pero Marla pensaba que esos beneficios no merecían la pena si existía la posibilidad de acabar en el mar. Su ciudad rara vez se enfrentaba a algo peor que una tormenta de granizo en invierno y a olas de calor en verano. Tampoco creía que pudiera manejarse en la política local, ya que pasarse el poder de un hechicero a otro tenía sentido como una manera de mantener a todos contentos, pero no estaba tan segura de que fuera a funcionar bien a la hora de alcanzar logros y mantener la ciudad segura. Los hechiceros eran traidores, bestias despiadadas en el peor de los casos, aliados prudentes en el mejor; ¿cuántos de estos hechiceros jefe transitorios le pasaban toda la información completa a quienes le sucedían, haciéndoles partícipes de todos los problemas y posibilidades existentes? Probablemente ninguno. Marla prefería su modalidad de dictadura mayormente benigna.

			Se le vino a la cabeza la idea de que probablemente alguien intentaría matarla en la fiesta de Finch. Había cabreado al mayor brujo del Barrio Chino (tal vez... siempre era posible que hubiera exagerado dándose ínfulas), el cual sabía dónde iba a ir Marla esta noche. Eso le daba a la velada un poco de chispa, en todo caso. En su ciudad siempre había gente tratando de matarla. Eso le ayudaba a mantenerse en vanguardia. 

			Algo se movió dentro de su visión periférica.

			—¿Qué es eso? —dijo ella, y Rondeau dijo:

			—¿Hum?

			Marla se acercó a la silla de metal gigante escudriñando en la oscuridad. Vio una cosa veloz que volaba, lanzándose al azar hacia arriba, hacia abajo y hacia los lados por el aire.

			Marla asintió. El pájaro tenía la garganta color rubí, las alas eran un borrón invisible. Marla frunció el ceño. ¿Colibríes en enero? Nunca aparecían antes de primavera en su ciudad, pero allí nevaba... quizás un colibrí en enero por la noche era perfectamente normal aquí, en esta tierra extraña donde los árboles lucen hojas verdes en invierno. Marla agitó una mano en dirección al pájaro y éste retrocedió, para después volver a acercarse a ella. Marla y Rondeau siguieron caminando. Cruzaron la calle y se dirigieron hacia el Museo de Arte Moderno, que estaba cerrado, pero cuando Marla miró hacia atrás, vio al colibrí rondando cerca. 

			Dio un largo paso hacia un lado, y el pájaro se movió al unísono, con su largo pico apuntándole inequívocamente a la cara. Marla se desplazó hacia el otro lado, y el pájaro la siguió.

			—Joder —dijo pensativa.

			—Que extraño es esto —dijo Rondeau—. Tal vez crea que eres una flor. Un segundo colibrí alzó el vuelo y comenzó a revolotear alrededor de Rondeau.

			—Tú también tienes uno, Rondeau.

			Rondeau miró a su alrededor.

			—¡Eh! ¿Crees que se conocen?

			—Es probable —dijo ella—. Los pájaros son unos liantes, no es nada nuevo.

			—Eso fue cosa de Somerset, ¿verdad? Lo de los pájaros.

			Marla asintió recordando. Somerset fue durante un tiempo el primer hechicero de su ciudad, un hombre cruel y despiadado. Incluso después de su muerte se negó a renunciar al poder. Estuvo más cerca que nadie de matar a Marla. Somerset prefería a las palomas para sus conocidos. Una bandada de palomas tratando de herir a alguien era capaz de causar un daño considerable. Pero una bandada, un enjambre de colibríes, no sería útil para la guerra, ¿verdad? Eran demasiado frágiles. Aunque sin duda eran rápidos. Marla saltó y trató de capturar a su pájaro, y éste la evitó fácilmente, quedándose volando fuera de su alcance. Observando.

			—Tenemos que deshacernos de ellos —dijo Marla— y luego perdernos por ahí. Estos pájaros probablemente tienen la orden de volver con su amo para transmitir cualquier información que hayan obtenido... Dudo de que tengan telepatía, o que estén equipados con algún equipo de vigilancia. Incluso los micrófonos y las cámaras de menor tamaño serían una carga para unas aves así de pequeñas, así que tiene que ser una transmisión mágica, y eso es más fácil con contacto físico.

			—¿A quién crees que pertenecen?

			Marla se encogió de hombros.

			—¿Al chino? ¿A Finch? Tal vez se ha enterado de que vamos a ir a su fiesta. No confío en que el chino se guarde el secreto. En realidad, no importa. No me gusta que me miren. Cuando quiero saber algo sobre alguien, voy y pregunto. El espionaje es de gente de poca monta. 

			—Sabes, Hamil y yo mantenemos nuestros oídos abiertos hacia lo que dices, sin embargo.

			—Bueno, claro. Eso es diferente.

			—¿Por qué?

			—Porque ahora alguien me está espiando —miró a su alrededor—. Busquemos un garaje. Algún lugar con techo bajo. O, mejor aún, un ascensor.

			—Hay un parking junto a ese centro de convenciones —dijo Rondeau, señalando—. Marla se dirigió hacia allí seguida por Rondeau y los colibríes.

			—Sabes, Finch1 es un tipo de pájaro —dijo Rondeau.

			Marla asintió.

			—Se me ha pasado por la cabeza. Podría ser una coincidencia, pero también podría ser magia simbólica, o un apodo que le pusieron por ser un hombre pájaro.

			Marla negó con la cabeza.

			—Esto es como cuando estaba aprendiendo en nuestra ciudad, antes de saber quiénes eran todos, cuáles eran las lealtades aparentes y las secretas, antes de saber los nombres de las personas. Creía que ya había superado el sentirme una ignorante empedernida... Me gusta bastante más estar bien informada.
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